Cambios
El espejo devolvía las formas que a ella no le gustaban. Las cejas demasiado pobladas, parte de la frente tapada por llovidos mechones pelirrojos y pecas, muchas pecas.

Probó la ducha dos o tres veces con la mano hasta que el tibio se convirtió en caliente. Con los ojos cerrados se dejó acariciar por el agua, que después de caer en los hombros y en la nuca, resbalaba por la espalda, por los pechos y los muslos.
Con la toalla anudada en las caderas quiso que fueran más anchas.

Pasó la mañana buscando soluciones en Internet; pelo azabache, un peeling para eliminar las pecas y un Gym modelador 3 veces por semana.
No pudo evitar una sonrisa al decidir los cambios.

Se puso un yean cualquiera, la camisa celeste que le quedaba ajustada (¡pero que importaba !, si ahora todo se iba a solucionar) y salió con pasos que rebotaban por la vereda.

A las dos cuadras le gritaron su nombre. Le dijeron que estaba hecha una mujer. Que por la cara de contenta algo muy divertido tramaba. Se acordaron de los veranos en le campo y las carreras en bicicleta por La Loma en Mar del Plata. Con los recuerdos venían las risas y las miradas relampagueaban.
Un poco más serio él le dijo que le tenía que confesar que siempre le habían gustado las pelirrojas. Ella con una media sonrisa lo miró a los ojos y le propuso caminar unas cuadras juntos porque total ella solo había salido a estirar las piernas un rato. De los cambios ni hablar.
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